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Los objetivos del presenteartículo son varios y diversos: en pri-
mer lugar, se trata de hacerun resumeny comentariofinal a los frus-
trados trabajos de investigación de la Misión Científica Españolaen
Guatemala(1976-1980);en segundotérmino, se quiere dar a conocer,
por incompletosque éstos sean,los datos acumuladossobreyacimien-
tos arqueológicosen las tierras bajasde la costadel Pacífico de Gua-
temala, en torno a la cuencadel río Samalá,y, finalmente, y con la
misma intención, se trata de ofrecer los resultadosprovisionalesde
una breve excavaciónen esazona, a cargode Mt Paz GarcíaGelabert;
todo ello motivado, además,por el luctuoso sucesode la desapari-
ción de uno de los miembros de la misión, Rafael Ramos, cuando
apenasestabainiciando trabajos de exploración en Sayil (Yucatán),
incorporado a un equipo norteamericano dirigido por Jeremy A.
Sabloff.

Rafael Ramos, estudiante del Departamentode Antropología y
Etnología de América, había participado en las excavaciones(le dos
sitios: Las Victorias (Salcajá) en 1978 y Agua Tibia (Totonicapán)
en 1979; se había licenciado con un trabajo sobrela colecciónde ob-
sidiana del primero de esos yacimientos (Ramos, 1981) y se encon-
traba ampliando estudiosen el Middle American ResearchInstitute,
de la Tulane University, bajo la dirección de E. Wyllys Andrews V.
Cuandose disponíaa iniciar la investigaciónpara su doctoradonorte-

americano,la fatalidad vino a segar su juvenil entusiasmoy las espe-
ranzasque sus profesoreshabíamosdepositadoen él. Estas páginas
quierenserun emocionadohomenajeen recuerdodel joven y entusias-
ta mayista en ciernes que se nos fue.
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1. LA MISION CIENTÍFICA ESPAÑOLA
EN GUATEMALA: RESUMEN

Después de haber hecho una presentacióngeneral del proyecto
de investigaciónque titulamos definitivamente«Cambiocultural en el
occidente de Guatemala»en varias publicacionesanteriores (Alcina,
1980a y 1983; Varios, 1975), no vamos a insistir aquí sobre aquellos
planteamientosprevios y primeros resultados.Cabe,sin embargo,pre-
cisar algunosextremosen lo que se refiere a los trabajos finalmente
llevados a cabo, toda vez que en algunaspublicacionesse han dejado
algunos detalles en una cierta ambigiledadque conviene aclarar.

Mencionamosen primer lugar, a continuación, las personasque
hasta el momento en que la misión se retiró de Guatemala,debido a
los acontecimientossubsiguientesal asatto de la Embajadaespañola
en la capital (enero de 1980) y el inmediato rompimiento de relacio-
nes diplomáticas entre ambos países, se habían incorporado a los
trabajos de campoo de laboratorio, o se habíancomprometidoa par-
ticipar, aunqueno llegasena viajar ni una sola veza aquel país.En eí
casode los que participaron semencionanlas fechasen queresidieron
en Guatemala.Cuando se indica un año debe entenderseque corres-
ponde a los mesesde julio a septiembrede ese año; cuandose men-
cionan dos años (por ejemplo, 1978-1979) se refiere a la temporada
que va de septiembredel primer año a junio del siguiente.

1. Directores de Programa

1.1. Doctor JoséAkina FrancE catedráticode la UniversidadCom-
plutense de Madrid, director del Programa de Arqueología
y coordinadorgeneral.

1.2. Doctor Claudio EstevaFabregat: catedráticode la Universi-
dad de Barcelona,director del Programade Etnología.

1.3. Doctor Alfredo Jiménez Núñez: catedrático de la Universi-
dad de Sevilla, director del Programade Etnohistoria.

2. Programa de Arqueología

1. Doctor JoséAlcina Franch: catedráticode ‘<Arqueología ame-
ricana», Facultad de Geografía e Historia, Universidad Com-
plutense,Madrid (1976, 1977, 1978, 1979, 1979-1980>.

2. Doctor Miguel Rivera Dorado: profesor adjunto de «Arqueo-
logía americana», Universidad Complutense, Madrid (1977,
1978).

3. Doctora Emma SánchezMontañés: profesorade <‘Arte Indí-
gena Americano», Universidad Complutense, Madrid (1977,
1978).



Arqueología de la cuenca del río Samala: Tierras Bajas

4. Licenciado AndrésCiudad Ruiz: profesor ayudantede la Uni-
versidad Complutensede Madrid (1977, 1977-1978,1978, 1979
y 1979-1980).

5. LicenciadaJosefaIglesias Poncede León: profesoraayudan-
te, Universidad Complutense,Madrid (1977, 1977-1978, 1978,
1979, 1979-1980).

6. LicenciadaAlicia Schoch Errea: Departamentode Antropolo-
gía y Etnología de América, Universidad Complutense,Ma-
drid (1978, 1978-1979,1979).

7. LicenciadoRafael RamosSánchez:Departamentode Antropo-
logia y Etnología de América, Universidad Complutense,Ma-
drid (1978, 1978-1979,1979).

8. LicenciadaAlmudena Martínez: Departamentode Antropolo-
gía y Etnología de América, Universidad Complutense,Ma-
drid (1979).

9. LicenciadaMt Paz Garcia Gelabert: Departamentode Antro-
pología y Etnología de América, Universidad Complutense,
Madrid (1979-1980).

10. LicenciadoEmilio Delso: de la EscuelaSuperiorde Arquitec-
tura, Universidad Politécnica,Madrid. Topógrafo (1979).

11. Licenciada Begoña Gamin de Murrieta: de la Universidad
de Barcelona(1979).

3. Programa de Etnología

13. Doctor Claudio EstevaFabregat:catedráticode «Antropología
Cultural», Universidad de Barcelona(1978, 1979).

14. Doctora Mt JesúsBuxó: profesoraagregadade «Antropología
Cultural», Universidad de Barcelona(1978, 1979).

15. Doctor Manuel Gutiérrez Estévez:profesor de «Antropología
Cultural», Universidad Complutense de Madrid (1977, 1979-
1980).

16. LicenciadaBerta Ares Oueija: Departamentode Antropología
y Etnología de América, Universidad Complutense de Ma-
drid (1979-1980).

17. LicenciadaClara Herrera: Departamentode Antropología y
Etnología de América, Universidad Complutensede Madrid
(1979-1980).

18. Isidoro Moreno Navarro: profesor adjunto. Universidad de
Sevilla.

19. Liliana Goldin: Departamentode Antropología y Etnología
de América, Universidad Complutense, Madrid (1979-1980).
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4. Programa de Etnohistoria

20. Doctor Alfredo Jiménez Núñez: catedráticode «Historia de
América Prehispánica»,Universidad de Sevilla (1976, 1978,
1979).

21. Doctora Pilar SanchizOchoa: profesoraadjunta de la Uni-
versidadde Sevilla (1977, 1978).

22. Doctor SalvadorRodríguezBecerra: profesoradjunto de la
Universidadde Sevilla (1976, 1978).

23. Doctora Beatriz Suñé Blanco: profesora ayudante,Departa-
mento de Antropología y Etnologíade América, Universidad
de Sevilla (1979).

24. Licenciado Elías Zamora Acosta: profesorayudantedel De-
partamentode Antropologíay Etnologíade América,Univer-
sidad de Sevilla (1977).

25. Doctora ma Carvajo: profesoradel Departamentode Historia
Económica,UniversidadComplutensede Madrid (1977, 1979-
1980).

5. Programa de Historia e Historia del Arte

26. Doctor JuanJoséJunquera:catedráticode «Historia del Ar-
te’>, Universidad de La Laguna (1978).

27. Doctor Vicente González Los Certales: profesor adjunto del
Departamentode Historia de América, UniversidadComplu-
tense,Madrid.

28. Doctor Franciscode PaulaSolano: investigadordel Instituto
GonzaloFernándezde Oviedo, CSIC, Madrid.

6. Programa de Lingilística

29. Doctor Manuel Alvar: catedráticode «Lingúística’>, Facultad
de Filolog!a, UniversidadComplutensede Madrid (1979).

7. Programade Folklore

30. Doctor Luis Luján Muñoz: catedráticode la Universidaddel
Valle, Guatemala.

8. Programa de Ciencias Naturales

31. Doctor Rafael Alvarado Ballester: catedrático de «Zoolo-
gía»,Facultadde CienciasBiológicas,UniversidadCompluten-
se,Madrid (1979).
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32. Doctora ConcepciónAlvarez Ramis: profesoraadiunta, De-
partamentode Paleontología,UniversidadComplutense,Ma-
drid.

33. Doctor SalvadorOrdóñezDelgado: Facultadde CienciasGeo-
lógicas, UniversidadComplutense,Madrid.

34. DoctoraMaría AngelesGarcíadel Cura: Facultadde Ciencias
Geológicas,Universidad Complutense,Madrid.

9. Programa Auxiliar

35. Doctor Hernán Alonso Mathias: investigador laboratorio de
Geocronología,CSIC, Madrid.

36. Doctor Jesús Galván: investigadordel Instituto de Edafolo-
gía. CSIC, Madrid.

37. Señor don Angel Stuyck Sansó: dibujo arqueológico.

Pgoc1~AMA DE AROUEOLOGIA

De los ocho programasmencionadosel quequedómásavanzado
en el momentode la interrupciónde los trabajosfue el de arqueolo-
gía. Este habíasido subdividido, a su vez, en dos subprogramas:el co-
rrespondientea la sierra y el de la costa,cadauno de los cualesdes-
arrollaba dos tipos de tareas: reconocimientoy localización de yaci-
mientos y excavaciónde algunos de esossitios ya previamentelocali-
zados.

El reconocimientode la zona serranaestuvo a cargo principalmen-
te de Emma SánchezMontañés(1977 y 1978) y del autor de este in-
forme (1979), aunquecontribuyerona localizar yacimientos,tanto An-
drés Ciudad y JosefaIglesias como Rafael Ramosy Alicia Schoch.El
resultado de esosreconocimientossucesivospor el altiplano fue un
total de 24 yacimientoslocalizados(Iglesias-Ciudad,1984). Al recono-
cimiento en el área de las tierras bajas vamos a referirnos en la se-
gundaparte de esteartículo, ya que constituyeel núcleo principal de]
mismo.

En lo queatañea las excavacionesde sitios concretossepractica-
ron dos, una en el lugar de Las Victorias (Salcajá)y otra en Agua li-
bia (Totonicapán>.La excavaciónde Las Victorias estuvoa cargode
Miguel Riveray se realizó en 1978, aunqueen 1977 ya se habíanprac-
ticado varios pozos de sondeomuy amplios sobre los cualesse han
publicado varios avancesen relacióncon el asentamientoen conjunto
(Rivera, 1978) y con los materialescerámicos(Ciudad-Iglesias,1979).
En la excavaciónde Las Victorias participaron,ademásde los miem-
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bros del equipoen aquellosaños,Luis lisera y la doctoraMercedes
Mezquida,de la UniversidadLaval de Quebec.

La excavacióndel yacimientode Agua Tibia fue realizadapersonal-
mentepor el autor de estaslíneas,actuandocomo ayudantesAndrés
Ciudad, JosefaIglesias, R. Ramos,A. Scbochy, ocasionalmente,Ga-
mm de Murrieta, Ana María Schneidery Ana María de Cara, quie-
nes permanecieronen el campo cortas temporadas.Por último, el
sector funerario del asentamientofue excavadopor Andrés Ciudad
y JosefaIglesia, en enero de 1980, para completarlos datos obteni-
dos durantela excavacióndel conjunto principal. Los materialesco-
rrespondientesa estasexcavacioneshan sido presentadosen varias
publicaciones(Alcina, 198Gb, 1980c,1981; Alcina-Ciudad-Iglesias,1980;
Ciudad, 1983a, 1983b, 1984; Iglesias-Ciudad,1981).

II. ASENTAMIENTOS EN LAS TIERRAS BAJAS

Los trabajos de reconocimientode la llanura costerase plantea-
ron desdeel principio sobrela basede utilizar la observaciónaérea
para la localización primaria, el reconocimientoterrestrey mapeode
los sitios y el muestreode todos los sitios localizados,con excavación
de algunascatasen ciertos lugares.

La personaque másconoce la región, desdeel punto de vista ar-
queológico,es el doctor Edwin M. Shook, actualmenteresidenteen
la ciudad de Antigua y que,desdelos años40, ha recorrido y explora-
do minuciosamentetoda esa zonay ha señaladoun gran número de
yacimientos, la mayor parte de los cuales nunca fueron excavados.
Buenapartede los datosde localizaciónde sitios de Shookse han in-
corporadoal registro de yacimientosarqueológicosde la república de
Guatemaladel Instituto de Antropologíae Historia, el cual pudo ser
consultadopor el autor de estaslíneas,graciasa las facilidadesofre-
cidaspor don Rafael Morales,director de MonumentosPrehispánicos
y de don Guillermo Folgar, director del Registro de Patrimonio Cul-
tural. En ese registro se habíancatalogado45 sitios en el Departa-
mento de Quetzaltenango,siete en el de Totonicapány 22 en el de
Retalhuleu.

La costa en conjuntono podemosdecir que seaunaregión bosco-
sa en estosmomentos,ya queel perfil vegetalde la zona ha variado
radicalmenteen los últimos cuarentasaños.Esa zona, en efecto, es-
taba cubierta por un densobosquetropical de composiciónmuy pa-
recidaa la de la selvadel Petén;hoy, sin embargo,todoson extensos
campassembradosde algodón, o maíz, o de inmensosprados con
miles de cabezasde ganado,todo ello obra de un reducidogrupo de
hombresde empresade gran aliento—españoles,alemanes,italianos,
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etcétera—que en el lapso de tres o cuatro décadashantransformado
el paisaje, creandouna riqueza increíble en la región. Solamentela
zona del cultivo del café, en la «bocacosta»conservauna cubiertave-
getal suficiente, resto del bosque antiguo para proporcionarla som-
bra necesariaparael desarrollode esaplanta.

ludas esas circunstanciasfacilitaron enormementea la Misión
Científica Españolaen Guatemala,su tarea de localización y recono-
cimiento de sitios arqueológicosen la llanura costera: por unaparte,
la desapariciónde la cubiertavegetaldel bosqueha permitido un re-
conocimientoaéreobastantecompletoy detallado; en segundolugar,
el hecho de que la mayor parte de los finqueroso hacendadosutilicen
la avionetacomo medio de transporteordinario paratrasladarsedes-
de Retalbuleua sus haciendasnos ha proporcionadoel medio más
adecuadopara hacer tal reconocimiento.
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Fu;. 1—Mapa de la llanura costera (Escala 1:250.000) con la localización de los
principales sitios arqueológicos.
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La personaclave, tanto en la consecuciónde los medios para or-
ganizar los vuelos como para la localización de los sitios, fue don Ho-
racio Alejos, granaficionado a la arqueologíade su tierra, y que pres-
tó una inestimableayuda a la Misión Científica Españolaen aquella
ocasión. Sobre la base de sus primeras indicacionesen los mapas
1:50.000de la zona se organizaronlos dos vuelos de reconocimiento
verificados en 1977 y 1979: El áreacomprendidaen tales vuelos que-
dó limitada por los meridianos 91030’ y 92000’ Oestey los paralelos
14015’ y 14040> Norte (fig. 1).

En el vuelo de 1977 tomaron parte Emma SánchezMontañés,Jo-
sefa Iglesiasy Elías Zamora: en el vuelo de 1979, AlmudenaMartínez,
Emilio Delso y el autor de estas líneas.De esosvuelos de reconoci-
miento se extrajeron dos series fotográficas, una en color y otra en
blanco y negro, las que han servido de basepara trazar los croquis
que publicamoscon este informes (figs. 3 y 4). A los datos propor-
cionadospor el Registro de BienesCulturales hay que añadir, pues,
los que se desprendende estereconocimientoaéreo,más el que reali-
zó Edwin M. Shook en 1972, en las fincas Salinasde Acapány Chapán,

OC~ANO

Fm. 2.—Mapa de las fincas Salinasde Acapán y Chapán con la localización de
sitios arqueológicos,segúndatosde Edwin M. Shook.
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en el que descubrió no menos de 18 sitios, con un total de más de
un centenarde montículos (fig. 2).

La segundafase del trabajo en la costa, segúnhemosindicadomás
arriba, consistía en el «mapeo»de los sitios localizados.Durante la
temporada de 1977 se hizo el levantamiento del extensositio de San
Juan Bosco, por parte de un equipo de topógrafos del Ministerio de
Obras Públicas de Guatemala.En la temporadadde 1979 un equipo
formado por Almudena Martínez (arqueóloga) y Emilio Delso (topó-
grafo) hizo el levantamientode los sitios de: Cartago(fig. 5), Flamen-
Co (Hg. 6), La Tortuga (fig. 7) y Nueva Linda-Los Tilos (fig. 8). De los
restantes sitios localizados no disponemosde levantamientospreci-
sos y completos; utilizando las dos series fotográficas mencionadas
más arriba —en ocasionesrepetidasen el vuelo de 1979— se ha rea-
lizado una seriede croquis,de los quepublicamosahora,aquellosque
parecen más completos y fiables. Hay que advertir, sin embargo,que
dado que las fotos son oblicuas y muchas veces la luz no es la más
adecuada—en el vuelo de 1977 el día era muy nublado— muchos
montículos son dudososy algunasmanchasque han sido interpreta-
das como montículos podrían representarotro tipo de evidencias,que
sólo un reconocimientosobre el terreno podría aclarar. En cualquier
casose han marcadocomo puntos de referencia: linderos de campos
o fincas, líneas de bosque,manglaro linderos más densos,aguadaso
charcas,y perfil de esteroscuandolos hay.

Utilizando todos los datos mencionadosen los párrafosanteriores,
a saber: datos del Registrode Patrimonio Cultural de Guatemala,ex-
ploración de Salinas de Acapán de Edwin M. Shook (enero 1971), los
reconocimientosaéreosde 1977 y 1979 y los levantamientostopogra-
ficos de 1977 y 1979 se ha tratadode ofrecerunarelación de yacimien-
tos que, sin duda, servirán en el futuro para aclarar la arqueología
de la región. Al no habersehecho un muestreosistemáticoni siquiera
de aquellossitios que se mapearon,no podemosavanzarninguna con-
clusión en cuanto a su posición cronológica, ni aún de manera ten-
tativa.

En cada una de las fichas que incluimos a continuación se hace
referencia también a la hoja del mapa 1:50.000 de la República de
Guatemala en que se puedelocalizar con mayor precisión que,en el
(le escala 1:250.000que utilizamos para presentarel conjunto de ya-
cimientos en esta ocasión,así como el número de fotografíasen blan-
co y negro y en color que figuran en nuestroarchivo y de las que pu-
blicamos una muy pequeñamuestra.

El orden utilizado parala denominaciónnuméricade los yacimien-
tos ha sido arbitraria, ya que el principal sistema de reconocimiento
fue el aéreoy prácticamentese localizaron todos ellos el mismo día.
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La sigla 5 correspondea todos los yacimientosdel Departamentode
Retalhuleu.

S-1. San Antonio Morazán

Yacimiento situadoen la «bocacosta»entreCoatepequey Colomba
sobre la cota de los 400 m. sn.m. Coordenadas:91047t O. y j4037’ N.
Centro ceremonialen el que se apreciaun conjunto con gran pirámi-
de y otras tres menoresformando una plaza, quizá sobre una plata-
forma. Se puedeseñalartambién un juego de pelotay seis montículos
menores.Hoja del mapa 1: 503300: Flores-CostaCuca. Fotos aéreas:
4 fotos en blanco y negro y 1 en color (fig. 3:7)-

S-2. Buenavista

Sitio arqueológicolocalizadoa 6.5 kilómetros al norte de San Se-
bastiánsobrela cotade los 430 m. s.n.m. En el Registrode Patrimonio
Cultural se dice que tiene «montículosy cerámica en campo sembra-
do de caña. Hachas de piedra verde. Grandes montículos de ceniza
(¿natural?).Referencia: Shook, 1944; Lb., 273; Pp. 42-43. Es propie-
dad de la familia Metzger y en lo que podríamosconsiderarun cen-
tro ceremonialse distinguendos montículos grandesy otros dos más
pequeños.Hoja del mapa 1:50.000: Retalhuleu. Coord.: 9l~40’ O. y
¡4035’ N. Fotos aéreas:4 fotos en blancoy negro y 4 fotos en color.

S-3. Las Victorias

Yacimiento situado en la Finca Las Victorias, a un kilómetro al
norte de SanFelipe sobre la cota de 650 ni. s.n.m. Coorcfl: 9l~35’ O. y
14038’ N. El Registro de Patrimonio Cultural señala: Referencia:
Shook, 1943; Lb., 240; Pp. 71 a, 73. Enorme cabezahumanatalladaen
la basede risco o banco4/5 kilómetros de la entradade la finca a lo
largo del caminoy ahí por el senderoa la izquierda,a cincp minutos
andando. La inscripción E.G.M., abril de 1934, portadasen el terra-
plén plano arriba, al NO. de la gran cabeza.Metales y esculturasde
piedra reportado.Hoja del mapa 1:50.000: Retalhuleu. Fotos aéreas:
no existen.

S-4. San Martin Zapotitián

Sitio arqueológico localizado en el pueblo de San Martín Zapoti-
tlán sobrela cota de los 500 m. s.n.m. Coord.: 91037> 0. y 14036> 14. El
Registro de Patrimonio Cultural indica: ReicrenciaShook, 1944; Lb.,
275; p. 11. Serie de esculturasde piedra en la pila pública: 1) Figura
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Fm. 5.—Plano de Cartago.

jorobadacomo de jaguaren el vértice de espigao pedestal;2) Jaguar
en posición agachadaen un canto rodado grande. Hoja del mapa
1:50.000: Retalhuleu.Fotos aéreas:no existen.

8-5. San Sebastián

Yacimiento situadoen las inmediacionesdel pueblo de San Sebas-
tián, sobre la cota de 310 m. s.n.m. Coord.: 91”39 O. y 14>34’ N. El
Registro de Patrimonio Cultural indica: «San Sebastián.Alt.: 1.016
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pies. Refi Shook, 1942, 1944; Lb., 275; p. lía (...). Dos esculturasen
la plaza del pueblo. Fotos de 1942. Lugar arqueológico al E. del ca-
mino 14. del pueblo; tierra muy fértil, densaslluvias. Dos grandes
montículos y probablementeotros ocultos por la densavegetación.
Pequeñacolecciónde muestrasde tiestos, incluye plumbate y objetos
de Tiquisate y Usulutan.» Hay, además,un croquis en el que se seña-
lan los dos montículosde unos 40 metros de lado en la base,uno de
ellos de tres metrosde altura, con unaestelalisa en la partesuperior.
Hoja del mapa 1:50.000: Retalhuleu.Fotos aéreas:no existen.

5-6. flamenco

Sitio arqueológico localizado en la finca Flamenco,propiedadde
don Ernesto Ruiz, situada a unos 2/4 kilómetros al noroestede Re-
talhuleu,en el caminoviejo a Colomba, en la margenestedel río Oco-
sito o Coyote, sobre la curva de nivel de los 200 m. s.n.m. Coord.:
91<43’ 0. y 14033> N. Consisteen un gran centro ceremonialen el que
destacansiete grandesmontículos (pirámides) de las que tres, al me-
nos, tienen escalerasdel lado Sur. En esemismo lado hay un juego de
pelota y un «palacio» o montículo alargadode grandesdimensiones.
En el lado Norte del sitio se distingue un grupo de cuatro pirámides
pequeñasformando una plaza. Entre las tres pirámides grandesy el
juego de pelota,y en otros lugareshay hasta45 montículospequeños.
Levantamiento realizado por Emilio Delso y Almudena Martínez (fi-
guras 6 y lOa). Hoja del mapa: 1:50.000: Retalhuleu. Fotos acreas:
tres en blanco y negro y cinco en color.

S-7. Cartago

Yacimiento arqueológico situado entre los ríos Nil y Sabana,al
noroestede Retalhuleu, sobre la cota de los 200 m. s.n.m. Coord.:
91044 0. y 14034> =4.Se puedendistinguir lo que, al parecer,son dos
áreas: una de carácterceremonialy la otra habitacional(?). En la pri-
mera destacaun gran edificio en forma de «palacio»alargado en el
sentido NO-SE, con plataforma del lado SO, sobre la que se aprecian
otros dos edificios grandesy lo que posiblementesean tres adorato-
rios. Entre los montículos hay dos de gran tamaño,con escalerasdel
lado SE y un juego de pelota pequeño.En el área,que suponemosde
carácter habitacional, se observan hasta 38 montículos generalmen-
te redondosque no sobrepasan1,20 metrosde altura. En total secuen-
tan 59 montículosen el yacimiento.Levantamientorealizadopor Emi-
lio Delso y Almudena Martínez (fig. 5). Hoja del mapa: 1:50.000: Re-
talhuleu. Fotos aéreas:siete en color.
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S-8. La Marina

Sito arqueológicosituadoen la finca La Marina, propiedadde don
JoséLuarca (farmacéutico),junto a la finca Flamenco.Este yacimien-
to se localiza sobre la cota de los 200 m. s.n.m. Coord.: 91~43’ O. y
14<32’ N. Centro ceremonial en el que se distinguen tres montículos
grandes y once más pequeños.Croquis (Hg. 4:9). Hoja del mapa:
1:50.000: Retalhiíleu. Fotos aéreas: dos en blanco y negro y dos en
color.

S-9. San JoséLa Granja

Yacimiento situadoal sudestede Retalhuleu,entre los ríos Ixpatz
y Samalá,sobrela cotade los 150 m. s.n.m. Coord.: 91<40’ 0. y 14<30’ N.
El Registro de Patrimonio Cultural indica: «Fotos: Shook 47-9-138.
Gran jarrón de entierro encontradoa 1,50 metros de la superficie al
escavaruna zanja.Llevado al Museo de La Aurora.» El centroceremo-
nial comprendedos montículos de gran tamañoy tres montículos de
menor tamaño. [-loja del mapa: 1:50.000: Retalbuleu. Fotos aéreas:
tres en blanco y negro y tres en color.

5-10. Las Delicias

Yacimiento situado a unos siete kilómetros al sur de Retalhuleu,
entre los ríos Ixpatz y Samalá,junto al caminoa La Verdey San Luis,
sobre la curva de nivel de los 140 m. s.n.m. Coord.: 91>41’ 0. y 14>29’ N.
El Registrode Patrimonio Cultural da la siguientedescripción: 1) Gran
ruina reportadaen la margenestedel río Ixpas (Ixpas) a lo largo de
la entrada de la finca; 2) ruinas, a más o menos tres kilómetros SSO
de la casade la finca, entre el rio Ixpas y el río Ixguen; 3) pequeño
lugar arqueológico,más o menos 3,5 kilómetros al sur de la casa de
la finca en la margenestedel río Ixpen. Propietario: ?-Gilherto Sala-
zar.» El yacimiento consisteen una estructura muy alargadacon tres
plataformasadosadas,rampaso escaleras.Hay también seis montícu-
los grandesy 26 de menor tamaño.Croquis (fig. 4:3). Hoja del mapa:
1:50.000: San Lorenzo. Fotos aéreas:cuatro en blanco y negro y seis
en color.

S-11. Vaquil

Sitio arqueológico localizado en la Hacienda Vaquil, a unos tres
kilómetros al sudestede CasaBlanca,de propiedadde don Miguel An-
gel Arriola. Este yacimiento quedasobre la cota de los 120 m. s.n.m.
Coord.: 91<43’ 0. y 14<28’ =4.El Registrode Patrimonio Cultural mdi-
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ca: «HaciendaVaquil. A 12 kilómetros de Retalhuleu(al S.) en río
Bolas. Ref.: Shook Lb. 275,PP. 13, 14a, 17 (...) Haciendapropiedadde
Max Arriba. Lugar arqueológicograndeen la margeneste del río Bo-
las, exactamenteal sur de la Hacienda.Un montículoenormementelar-
go (cercade 100 m.), cinco montículos altos eje este-oeste,forma el
lado sur de una plaza.Otros muchosmontículos grandesy pequeños.
Relleno de piedrasde río y rica tierra oscura.Muestrasde cerámica
incluyen plumbate y tiestosdel Clásico Ultimo. Area planay muy fér-
til. Altares lisos, circulares y rectangulares.»Mediante observación
aéreadetectamosdos montículosgrandesy docemás pequeños,pero
no se apreciael montículoalargado.Croquis(Hg. 4:7). Hoja del mapa:
1:50.000: San Lorenzo. Fotografías aéreas:tres en blanco y negro y
tres en color,

S-12. Casablanca

Yacimiento situado en la Finca CasaBlanca, junto a los ríos Ix-
quiyá y Comepán,sobre la cota de los 140 m. s.n.m., propiedad de
don Manuel Raída.Coord.: 91044’ 0. y 14029’ 14. El Registro de Patri-
monio Cultural indica: «CasaBlanca, a ¶0 kilómetros SO de Retalhn-
leu en el lado O del camino a Champerico.Ref.: Shook. Lb. 275, p. 12.
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Fra. 6—Planode Flamenco.
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(Ñ) Ruinas a un kilómetro abajo de la Hacienda CasaBlanca o a 10
kilómetros de Retalhuleu.»La observaciónaéreapermite detectarcua-
tro montículoscircularesde tamañomediano.Hoja del mapa: 1:50.000:
San Lorenzo. Fotos aéreas:dos en blanco y negro y una en color.

S-13. La Cuchilla

Sito arqueológicolocalizado en la Finca La Cuchilla, a cinco kiló-
metros al sur de Retalhuleu,por el camino a Champerico,sobre la
cota de los 140 m. s.n.m Coord.: 91’A44 O. y 14O30~ 14. El Registrode
Patrimonio Cultural dice lo siguiente: «La Cuchilla, a seis kilómetros
suroestede Retalhuleu,más o menos,cinco kilómetros oestedel ca-
mino a Champerico.» Ref.: Shook Lb. 275; p. 12. Montículos al borde
de gran potrero. Tierra de agricultura plana y fértil. El conjunto in-
cluye dosmontículosde grantamañd,cinco de tamañomedianoy ocho
pequeños.Croquis (figs. 4:4 y lOL). Hoja del mapa: 1:50.000: Retal-
huleu. Fotografíasaéreas:cuatro en blanco y negro y dos en color.

S-14. La Guitarra

Yacimiento localizado en la Hacienda La Guitarra, situada
kilómetro 194,400 de la carreterade Retalhuleu a Champerico,
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la cota de los 90 m. sn.m.Coord.: 91046 0. y 14O28~ N. En el primer
reconocimiento, por tierra, se identificaron dos montículos. En el re-
conocimiento aéreo se localizaron 17 montículos. Fotos aéreas:dos
en blanco y negro.

S-15. Las Ilusiones

Sitio arqueológicolocalizado en la HaciendaLas Ilusiones, situada
a ocho kilómetros al suroestede Retalhuleu,sobrela cota de los 110
metros s.n.m. Coord.: 91<44’ 0. y 14<29’ 14. El Registrode Patrimonio
Cultural indica: «Al borde oestedel camino a Champericoy a lo lar-
go de la margeneste del río Ixquió o Ixquilá. Ref.: Shook 1944, Lb.
275, PP. 12 y 16. Pequeñaaldea con 20 ó más montículospequeñosy
bajos colocadosordenadamente;relleno de tierra y unas pocas pie-
dras de río. Muestra de colección de cerámica.» Hoja del mapa:
1:5ft000: Retalhuleu.Fotografíasaéreas:no hay.

S-16. San Juan Bosco

Extenso yacimiento localizado en las haciendasSan Juan Hosco
y San Juan Noj, situadasen el kilómetro 196,200 de la carreterade
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Fm. 8.—Planode NuevaLinda-LosTilos.
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Retalhuleuo Champerico.Propietario: Miguel Angel Arriola. En el pri-
mer reconocimientose localizó un grupo de 18 montículos. En el le-
vantamiento topográfico realizado por un equipo del Ministerio de
Obras Públicas se contabilizaron 62 montículos entre grandesy pe-
queños.En el Registro de Patrimonio Cultural se dice lo siguiente:
«En haciendaSan Juan Boseo, 12 kni. SO. de Retalhuleu,en el cami-
no a Champerico.Rcf.: Shook Lb. 276; p. 13. Pequeñolugar de San
Juan Hosco, 3 km. E. de la Hacienda,en el camino de la haciendaa
HaciendaVaquil y 3 km. 5. de Vaquil.>~

«HaciendaJuan Noj, 12 km. SO. de Retalhuleu, en el camino a
Champerico.Ref.: Shook Lb. 275; Pp. 12, l6a. Lugar arqueológicoma-
yor: en la margenE. del río Ixquiá, cerca dc 2 km. Al O. de la hacien-
da, propiedadde Max Arriola de 5. Sebastiány Quetzaltenango.Sc ex-
tiende más o menos500 m. a lo largo de la margenE. del río, con mon-
Óculos más grandes,de cerca de 12 m. de alto, relleno dc tierra, no
hay piedras, colección de cerámica plumbate del período San Juan y
rojo marroquí sobre objetos de Tiquisate. Tierra plana y muy fértil.
Abundanciade agua.»

Sobre la curva de nivel de los 100 m. s.n.m. Coord.: 91045’ 0. y
14>28 N. Hojas dcl mapa: 1:50.000: Caballo Blanco y Retalhuleu.Fo-
tografíasaéreas:cinco en blanco y negro y ocho en color.

S-17. Iba Tortuga

Yacimiento localizado en la HaciendaLa Tortuga, situadaen el ki-
lómetro 201,200de la carreterade Retalhuleua Champerico,en el lado
izquierdo en el sentido de la marcha.La hacienda,que es propiedad
dc don Pablo Velázquez, se halla sobre la cota dc los 80 m. s.n.m.
Coord.: 91<48’ 0. y 14>26’ N. El Registrode Patrimonio Cultural indi-
ca lo siguiente: «La Tortuga, 18 km. abajo de Retalhuleu,en ci cami-
no a Champerico(km. 264,5), Ruta núm. 9 al lado E. del camino.
Ref.: Shook 1944, Lb. 295, 275; 13a. Mapa: Caballo Blanco, 1:50.000.
Grandesruinas con Acrópolis al NI., juego de pelotay 20 montículos.»
Hay un el-oquis muy impreciso y con una interpretación muy libre de
algunos grupos dc montículos. En el reconocimiento que eFectuamos
en 1977 se localizó un grupo de 19 montículosde alturas diversas,de
los que destacabandos por su tamañoconsiderable;estegrupo se ha-
lía a un kilómetro aproximadamentede la carreteray se accedepor un
camino de tierra.

Del yacimiento se ha hecho levantamientoa cargo de Emilio Del-
so y Almudena Martínez,, en el que sc apreciancon algún detalle los
edificios principales mencionadosen la fieha del Registro.El más im-
portante, situado en el extremo Norte del conjunto, comprendeuna
pirámide de gran altura que oscila entre los 12,70 y 17,30 metros, la
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cual sehalla junto con otras dos menoresy lo que debeserun adora-
tono sobre una amplia plataforma. La parte posterior de la gran pi-
rámide presentatres o cuatro prolongacioneso contrafuertes,edifi-
cios adosadoso escalinatasde difícil interpretación. A ambos lados
de este conjunto hay dos aguadaso lagunas,y al sudestede la «acró-
polis» destacauna pirámide de unos dos metros de altura, con esca-
linata, y unapequeñaconstrucción adosadapor su parteposterior.

Al sur del edificio principal hay una estructurabastantecompleja
y poco común, que presentatres edificios alargadosen el sentidoNP-
SOy entredosde esosedificios o montículos un patio rehundido.Otro
edificio alargadoque se eleva hasta5,60 metros junto al anterior, PO.
dna ser parte de un juego de pelota. Finalmente,al SO de la «acró-
polis» se apreciauna gran pirámide de 12,30 metros de altura. A par-
tir de ahí, hacia el O y SO, hay que señalaruna seriede 17 montículos
menores,de los que hay dos que destacancon 2,25 y 2,90 metros de
altura, de los cualesuno se halla en el extremoSO, junto a una lagu-
na (fig. 7). Hoja del mapa: 1:50.000: Caballo Blanco. Fotos aéreas:
cuatro en blanco y negro y cinco en color

S-18. Los Tilos

Yacimiento situadoa corta distanciaal sur de la Tortuga y que se
extiendepor terrenos de las haciendasLos Tilos y Nueva Linda, junto
al río Comepán.Se sitúa sobre la curva de nivel de los 60 m. s.nm.
Coord.: 91049’ 0. y 14025> N. El sitio ha sido levantadopor Emilio
Delso y AlmudenaMartínez. Se aprecian dos conjuntos(fig. 8). En el
que se halla más al Oeste,destacaun edificio alargadode 2,50metros
de altura que presentaescalinata,rampa o edificio adosadodel lado
Sur. En ese conjunto hay tres montículos grandes—de hasta 3,40
metros de altura y otros siete de menor tamano—.En el áreasituada
al Este se contabilizan nuevemontículos, en general pequeños,entre
los que destacandos de mayor altura: 2,30 y 2,50 metros. Hoja del
mapa: 1:50.000: Caballo Blanco. Fotografíasaéreas:dos en blanco y
negroy dosen color.

S-19. La Colombita

Sitio arqueológico localizado en la haciendala Colombita, propie-
del del señorMendizábal,situada a seis kilómetros, hacia el Este,des-
de la carreterade Retalhuleu a Champerico.La entrada,a unos tres
kilómetros al sur de La Tortuga. La haciendase sitúa sobrela cota
de los 60 m. s.n.m. Coord.: 91047?0. y 14~22’ 14. Croquis(fig. 3:6). El
reconocimiento aéreopuso de manifiesto un gran edificio muy alar-
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gado en torma de T, y otros veinte montículos menores(fig. 9b). Hoja
del mapa: 1:50.000: Caballo Blanco. Fotos aéreas:cinco en blanco y
negro y cinco en color.

S-20. El Español

Yacimiento localizadoen la haciendaEl Español,propiedadde don
Gerardo Pérez, que está situada a unos nueve kilómetros al sur de
Casablanca,sobre la cota de 80 m. s.n.m. Coord.: 9l~45’ O. y 14024’ 14.
Del reconocimientoaéreose desprendeque hay dos conjuntoso asen-
tamientosmás o menos relacionados.En el primero o El Español A
se distinguen cinco montículosmayoresy seis menoresorientadosen
línea (fig. 3:8), mientrasel conjunto de El EspañolB agrupaun total
de 14 montículos de diferentesalturas y perímetros.Hoja del mapa:
1:50.000: San Lorenzo. Fotografíasaéreas: tres en blanco y negro y
dos en color.

S-21. El Piñón

Sitio arqueológicolocalizadoen la haciendaEl Piñón, antigua ha-
ciendaOc, propiedadde RamónFernández.Coord.: 9j045’ O. y 14018’ 14.
Hoja del mapa: 1:50.000: Champerico.No hay reconocimientoterres-
tre ni aéreo.

S-22. Salinas de Ixtan

Yacimientosituadoa unosdos kilómetros al sudestede Champen-
co, sobrela costa,entredos esteros,a unos8/10 m. s.n.m.El propie-
tario de la haciendaesdon Mario González.Coord.: 9I~54’ O. y 14018>14.
Destacadel conjunto una enormepirámide que puedealcanzarentre
15 y 20 metrosde altura. Se observanotros montículos menores(fi-
gura 3:3). Hoja del mapa: 1:50.000: Champerico.Fotografíasaéreas:
tres fotos en blanco y negroy dos en color.

5-23. chapan

Yacimiento localizadoen la finca Chapán,propiedadde la familia
Montes Córdoba.El yacimientoarqueológicose sitúaentreEsterodel
Muerto y Lagunadel Negro (fig. 2) al noroestede Champerico,a po-
cos metrossobreel nivel del mar. CoorcL: 91>57’ 0. y 14>20’ N. El con-
junto comprendeuna pirámide de gran tamañoy 13 montículosme-
nores (fig. 3:1). Hoja del mapa: 1:50.000: Caballo Blanco, Fotos aé-
reas: dos en blanco y negro y dos en color.
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S-24. Salinasde Acapón

Numerososyacimientoslocalizadosen la haciendaSalinasde Aca-
pán,situadaen torno a Esterode Acapány LagunaGrande,en torno
a los 5-10 m. sn.m. Dicha haciendaes propiedadde don HoracioAle-
jos, y se llega aella por unacarreterade tierra que sale de la carrete-
ra de Champericoa la altura del kilómetro 212. Por la costa,la ha-
ciendase sitúaa unoscinco kilómetros de Champericohaciael Norte.
El Registro del Patrimonio Cultural indica: «Denunciadopor John
E. Hibbits, 19 de julio de 1970. Trece montículosvisibles a 300 metros
del Océano.Aclaradode la jungla de hacecinco años(1965). Montícu-
los de cuatroa sietemetrosde altura. En el centrodel sitio se apre-
cia unaciertaforma de plaza.»De acuerdocon el mapaelaboradopor
Edwin M. Shook,en enero de 1971, se puedenmencionarlos siguien-
tes sitios arqueológicosen la finca: Acapán,Boca, Alejos, Elizabeth,
Cementerio,Julia, Salinas,Vicente,Mario, Hondo de Medina, Hibbits,
Esteros,Horacio, Antonio, Las Flores y Jabilin, con más de un cen-
tenarde montículos.El sitio fue visitado en 1973 por Miguel Rivera,
Lorenzo E. López, Luis Useray otros miembrosde la Misión Españo-
la (Rivera, 1975) y posteriormentese hicieron nuevasvisitas en 1977
y 1979, verificándoseunaexcavaciónen Acapán en enerode 1980, a la
que se refiere María Paz García Gelaberten la última parte de este
artículo (figs. 9a y 13). Coord.: 91”58’ O. y 14~21’ =4.Hoja del mapa:
1:50.000: Caballo Blanco. Fotos aéreas:tresen blanco y negro y seis
en color.

S-25. Entrerrios

Yacimiento situado en la hacienda Entrerrios, sobre la cota de
40 m. s.nm, propiedadde Guillermo Hermann.Esta finca se sitúa
a cuatro kilómetros al este de la finca Amberes.Coord.: 91~54’ O. y
14024’ 14. En el reconocimientoaéreo se detectarondos montículos
grandes,cuatromáspequeñosy uno de forma alargada.Hoja del ma-
pa: 1:50.000: Caballo Blanco. Fotos aéreas:dos en blanco y negro y
dosen color.

S-26. La Tierruca

Sitio arqueológiéo localizado en la finca La Tierruca, a unos tres
kilómetros de la carreteraa Champerico,a la altura de la finca Santa
Isabel, y sobrela cota de los 40 m. s.n.m., propiedaddel señorCuesta.
Coord.: 91~54’ O. y 14024’ N. En el reconocimientoaéreose detectaron
nueve montículospequeñosy uno de gran tamaño(fig. 3.9). Hoja del
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Fio. 13—Croquisdel grupoprincipal de SalinasdeAcapán.

mapa: 1:50-000: CaballoBlanco. Fotos aéreas:tres
y tres en color.

en blanco y negro

S-27. Santo Domingo

Yacimiento arqueológicosituado en la finca Santo Domingo, La
Esperanza,propiedadde ErnestoRuiz y señorDavis, sobrela cota de
los 40 m. s.n.m. Coord.: 91055’ 0. y 14024’ N. En el reconocimientoaé-
reo se apreciarondos conjuntos: en el primero hay tres montículos
de gran tamañoy otros cinco menores.En el segundoconjunto se dis-
tinguen dos montículos grandesy 17 más pequeños(fig. 4:5). Hoja
del mapa: 1:50.000: Caballo Blanco. Fotografías aéreas: ocho fotos
en blanco y negro y cinco en color.

S-28. Amberes

Sitio arqueológico localizado en la finca Amberes, situada sobre
la cota de 40 m. s.n.m, a unos dos kilómetros al sudestede la finca
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Bélgica, datos proporcionados por don Horacio Alejos. Coord.:
91056’ 0. y 14025’ 14. Hoja del mapa: 1:50.000: Caballo Blanco. El
reconocimientoaéreono permite definir con precisión el sitio. Fotos
aéreas: cinco en blanco y negro y dos en color.

5-29. SantaSofia

Yacimiento situado en la finca Santa Sofia, propiedadde Ulbricb
Rasch. Esta finca quedaa cinco kilómetros al sudestede Cataluña,
sobrela cota de 20 m. s.n.m. Coord.: 92001’ 0. y 14024’ 14. El reconoc;-
miento aéreono permitedefinir ningún conjunto de montículos.Hoja
de mapa: 1:50.000: Manchón. Fotografíasaéreas:dos en blanco y ne-
gro y cuatro en color.

S-30. Bélgica

Sitio arqueológicolocalizadoen la finca Bélgica, propiedadde Os-
car Raída. Esta hacienda se halla a dos kilómetros al sudestede la
América sobre la curva de nivel de los 20 m. s.n.m. El reconocimiento
aéreono ha permitido definir el sitio arqueológico:Hoja del mapa:
1:50.000: Caballo Blanco. Fotografías aéreas:una en blanco y negro
y dos en color.

S-31. La América

Yacimiento situadoen la finca La América, propiedaddel ingenie-
ro González.Esta haciendaquedasituada a unoscuatro kilómetros al
sudoestede Montelimar, y sobrela cota de los 20 m. s.n.m. Coord.:
91028’ 0. y 14026’ N. El conjunto está representadopor un montículo
de gran tamañorodeadopor otros oncemontículospequeños(fig. 4:2)-
Hoja del mapa: 1:50.000: Caballo Blanco. Fotografíasaéreas:una en
blanco y negro y dos en color.

S-33 - Zaragoza

Yacimiento situado en las fincas Zaragoza y el Recuerdo,propie-
dad de Jorge Hermann, sobre la cota de los 20 m. s.n.m. Coord.:
91~58’ O. y 14029’ 14. Datos proporcionadospor Horacio Alejos. Hoja
del mapa: 1:50.000: Caballo Blanco. No hay fotografías aéreas.

5-34. Montelimar

Sitio arqueológicolocalizado en la finca Montelimar, propiedadde
la familia Font, y situada a unos tres kilómetros al sudestede Zara-
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goza, sobre la cota de los 20 m. s.n.m. Coord.: 91”56’ O. y 14028’ N.
De acuerdocon el reconocimientoaéreose distinguendos conjuntos:
Montelimar A está formado por una gran pirámide, un juego de pe-
lota y dos montículosmenores(figs. 3:5 y lía), Montelimar B presen-
ta un gran montículo y otros dos más pequeños,un juego de pelota
y siete montículosmenores(figs. 4:6 y lib). Hoja del mapa: 1:50.000:
Caballo Blanco. Fotografíasaéreas:siete en blanco y negro y seis en
color.

S-35. La Chorrera

Yacimiento situadoen la finca el Ujuxte o La Chorrera,propiedad
del señor Aguirre. Esta finca se sitúaal noroestede Montelimar. Pre-
senta tres grandes pirámides, un edificio alargado(¿palacio?) y 54
montículospequeños(figs. 4:1 y 12). Fotografíasaéreas:diez en blan-
co y negro y quince en color.

III. SALINAS DE ACAPAN. UN ASENTAMIENTO
PRECLASICOEN LA COSTA PACíFICA

Los trabajos de excavaciónen la costa se centraron,durante los
mesesde diciembrede 1979 y enero de 1980, en el yacimiento arqueo-
lógico de Salinas de Acapán. El objetivo era tratar de hallar un con-
junto babitacional y estableceruna secuenciaestratigráfica que per-
mitiera fecharlo; ordenaralos posibles paralelosexistentescon yaci-
mientosubicados a lo largo de la costa, ya publicados;estudiarlas
interrelacionescomercialescon los mismos y con los pueblos del al-
tiplano, así como con las tribus habitantesde tierras de la zonaeste
del Pacífico. Todo ello paliaría el vacío que nos encontramosal estu-
diar el área pacífica que tanta importancia tuvo en época precolom-
bina, como productora de cacaoy sal, corredornatural de influencias
culturales,y de la que tan pocohay publicado por la falta de excava-
ciones sistemáticas.

AMBIENTES CEOGRÁPIcOS

La costa pacífica guatemaltecaforma parte del gran territorio que
se extiendedesdeel istmo de Tehuantepeehastael golfo de Fonseca.
Es una franja de 40 a 60 kilómetros de ancho al sur de unacordillera
volcánica elevadaabruptamentede la costa,y cortada por gran can-
tidad de ríos cortos y rápidos,originadosen las laderasde los volca-
nes, que corren de Norte a Sur. Tales ríos forman profundosbarran-
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Fm. 14.—Estructuraceremonialde Salinasde Acapón.

cos en las empinadasladerasa causade que, en ocasiones,en tan
sólo 30 kilómetros de terrenomontañosodesciendendesdealturas su-
perioresa los 2.500metros. Estoscaucesfluviales arrastranenormes
cantidadesde barro, limo y materialesde toda clase.Apenasningu-
no desembocaen el mar directamente,sino en los esterosquese ha-
lían en comunicacióncon él. Por estola costa es,en su mayorparte,
terreno aluvial que de continuo se ve renovadoe incrementadopor
nuevo suelo depositadopor las inundacionesde los rlos. Es por este
motivo un suelo rico y fértil para la agricultura.

Por lo que respectaal temple de la costa, tomandolas palabras
de Juan de Estraday Fernandode Niebla, alcaldemayor y escribano,
respectivamente,de las provinciasde Zapotitlán y Suchitepéquez,en
el año 1579: «.. es tierfa calientey cuanto máscerca de la mar más
caliente..,como andacasi siempreel sol en el cénit de la costay pro-
vincias y estáncercay vecinasde la mar y tan llenasde ríos y arroyos
y lagunas, pantanosy ciénagas,y atolladeros,hallando el sol tanta
abundanciade humedad...a manera de boba de nao saca tanta hu-
medady vaporesde la tierra que despuésde las dos o de las tres de
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la tardehastagranpartede la noche,no haceotra cosasino derramar
auga» (Estraday Niebla, 1955:70). En términos del sistema de Kb-
ppenesta zonaestá sometidaaun clima tropical húmedo,tipo AWGI
(Mc. Bryde, 1974: mapa6), con unaépocasecallamadaverano,com-
prendidaentre noviembre y abril, y otra con abundanteslluvias en
los restantesmesesdel año, denominadainvierno. En Retalhuleuel
promediode precipitacioneses de 3.055 milímetros y la temperatura
media de 25” a 30” Celsius a la sombra.

El patrón de vegetaciónse amoldaen generalal esquemaclimático
y edáfico. A lo largo del litoral existe maleza baja tipo chaparral-sa-
bana. Las playas son de coloración negruzcaque tiene su origen en
los minerales oscuroserosionadosde las moles básicasde construc-
ción en la serraníavolcánica (Helbig, 1964:25).En los lugaressurca-
dos por los esterosy tierra adentrode la playa, áreasde manglepan-
tanoso alternan con matorrales de palmas en forma de abanico(Mc
Bryde, 1969:37); tales sitios, de aguasaladay con poca profundidad,
en dondeabundanlos caimanes,iguanasy mosquitos anopheles,son
aprovechadospara la pescay la obtención de sal por evaporacióno
cocción. Más hacia el interior, conforme a los documentosproporcio-
nados por los cronistasde la conquista,la vegetaciónnatural consis-
tía en bosquetropical húmedosurcadopor escasasveredasy angos-
tos caminos.En él se hallabanpequeñosclarosque los habitantesdel
mismo utilizaban para cultivar sus milpas de maíz y cacao.En nues-
tros días la vegetaciónse ha degradadodebido a la sistemáticarotu-
ración de los terrenosy, así, lo que fuera tupido bosquees ahorauna
serie de plantacionesde algodóny maíz o potreros de ganado,sobre
los que destacan,reliquias de tiempospretéritos, inmensasceibasy
palmasde corozo.

Etc. 15.—Estructuraceremonialde Salinas de Acapán: reconstrucciónideal.
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Predominanen el litoral pobladosmenoresde 1.000 habitantes.
Existe una forma de habitat especial denominada«población do-

ble». En estos casosse ha establecidoa corta distancia una aldea la-
dina y otra indígena,y en cadauna conservansus costumbresy ma-
nera de vida tradicionales,tales son Retalhuleuy San Sebastiáno San
Antonio Suchitepéquezy San Bernardino Suchitepéquez.

Otro modelo habitacionales la sencilla agrupaciónde ranchossin
apenasurbanismo, dependientede las grandesfincas. Se ubican en
frescashondonadasque conservanrestosdel exuberantebosquetro-
pical húmedo, en donde permanecela humedadincluso en la época
seca.Allí moran los trabajadoresfijos o temporerosque se ocupan
de las plantacionesy que desplazándosedesde el altiplano, a veces
acompañadosde sus familias, puedenformar hogarpermanenteen la
costa, aunquees más numerosoel porcentajede los que, ultimadas
las faenaso el contrato, regresana los lugaresde origen. Los ranchos
están usualmenteconstruidos con paredesde caña de bambú, varas
o troncos rajados,de diversas clasesde madera,con espaciosabier-
tos entreellos para la circulación del aire. Comocarecende chimenea
y ventanases,por tanto, la puerta de accesoel único vano practicado.
La cubierta suele ser de paja o pajón (Muhienhergia sp), palma de
mar (loules Sp) o corozo(Orbignya Cohube),entre los materialesmás
comunes(Mc Bryde, 1969:133).

Por último, grupos de familias sin formar una unidad estable,se
hallan instaladasen la ribera del mar dedicadasa la pescadel cama-
rón. La rompiente del Océano Pacifico es alta y peligrosa para em-
barcacionesy la faja de aguaspoco profundasentrela orilla y la rom-
piente es de pocosmetros de anchura,pero ejercenel oficio entre los
grandesy mansosesteros,como lo hicieron sus antepasadosmuchas
generacionesatrás.Las viviendas se reducena cuatro varas rectasde
mangle hincadasen la arena, con techumbrede palma de corozo o
lona.

EL SITIO: SALINAS DE ACÁPÁÑ

En el ambiente geográfico descrito se inscribe la gran hacienda
de Salinasde Acapán ya mencionadamás arriba. Las fértiles tierras
han sido dedicadasa diversos cultivos, entre los que destacael del
algodón, así como la producción de pastos que alimentan numeroso
ganadovacuno. Pertenecea la familia Alejos y se encuentraen eí
municipio de Champerico,Departamentode Retalhuleu.

El primer vocablo del nombrealude a la muy antigua industria
de la sal que aún hoy se ejerce; por su parte, Acapánprocedede la
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forma sincopadaAcatíapán(lugar de cañaso cañaveralesen lengua
nahuatí) (Arriola, 1973:17).

En toda la extensiónde la finca se localizan yacimientosarqueoló-
gicos, registradosen 1971 por Edwin M. Shook, tales sonHibbits, Es-
teros, Mario, Vicente, Cementerio, Isla, Alejos, Jorge, Horacio y Aca-
pán (fig. 2).

El sitio de Acapánse halla entre el esterodel mismo nombre y la
laguna Grande.A 50 metrosen direcciónOeste se marcala línea are-
nosade la playa. Debió serun asentamientode alta concentraciónhu-
mana en función de una seriede elementosde carácterreligioso, es-
tratégico y comercial. Su posición es privilegiada, en el camino tradi-
cional de comunicación desdela costa pacífica a las tierras altas. La
pesca fácilmente recuperable, tierras fértiles y una materia prima
abundanteen «las copiosasaguasde la Mar del Sur» (Fuentesy Guz-
mán, 1969:68), para la obtenciónde un producto altamentecomercia-

ble: la sal «tan estimablecomo los más preciosos,apreciablesy nobles
queproducela tierra» (Fuentesy Guzmásn,1969:68).Efectivamente,
la sal era objeto preciadode tráfico, los «ajbeyom»—comerciantes
quichés—,viajaban varias vecesal año para comprarlay posterior-
mente vender en los diferentes mercados del altiplano (Carmack,
1970:131).

Previamentea los trabajos de excavacióny en anteriorescampa-
pañas,como ya apuntamos,se llevaron a cabo prospeccionesde su-
perficie para tantear la importanciadel sitio, que aportarongran can-
tidad de material cerámico muy deterioradopor la continuadaacción
de los agentesatmosféricos,pero que indicabauna fuerte incidencia
de población. Asimismo, fue observadoeste extremoen un montícu-
lo que habíasido cortadopor los trabajosde aperturadel camino de
accesoa las casasde Acapán.En el corte se pudo registrarcómo se
superponíanunos a otros potentes estratos compuestosde cenizas,
conchasde moluscos,cerámica y obsidiana.

Al yacimiento (coordenadasgeográficas: 14”20’lO” latitud Norte,
92”10’15~’ longitud Oeste),se accedepor una veredatransitablesolo en
tiempo secoqueparte de la carreteraqueuneRetalhuleucon el puer-
to de Champerico,a cinco kilómetros y medio de esta última pobla-
ción. Es de suponerque en épocaprecolombina,y más concretamen-
te en el Preclásicoen quepresumiblementeestaríahabitadoel lugar,
las comunicacionesse realizaríanen canoaa través de la extensared
de esteros.Ahora en la estaciónlluviosa los trasladosse llevan acabo
en avioneta.

Una vez exploradoy reconocidominuciosamenteel terreno conta-
bilizamos 18 montículos artificiales de diferentesalturas y tipos, que
oscilan desde 1 a 10 metrosde altura.Unos son circulares,otros elip-
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soidales,algunostotalmenteirregulares.Paranuestroestudiolos de-
nominamossiguiendolas letras del alfabeto latino (fig. 13).

No se observóindicio de urbanismo,salvo la posibleestructurade
un centro ceremonialen el que la estructuraprincipal es un mon-
tículo quedesignamosA, por serel de mayorvolumeny alturay que
tiene en la cima un aljibe, forma con otros tres más pequeños—E, C,
U—, que le circundan,una plaza de respetablesdimensiones(fig. 14).

Estudiadas detalladamentelas posibilidades que podían ofrecer
todos y cadauno de ellos decidimosposponerla excavacióndel posi-
ble centro ceremonialy centrarnuestraatenciónen uno que,por sus
medidas,inferimos seria habitacional,lo que conveníaen aquel mo-
mento más a nuestrospropósitos.Se escogióel denominadoH. Es
casi circular, de 5,05 metrossobreel nivel del suelo y ocho metros
sobreel del mar, situadoentrelas dos casasde la familia Alejos, asi-
mismo instaladassobre sendosmontículos, lo que permite que reci-
ban con más autonomíala brisa del mar, tan apetecibleen aquellas
latitudes.

LA EXcAvAcIÓN

Los trabajosde campo se iniciaron en el centrode la cúspide,tra-
zándoseunacuadrículade 2y 2 metrosy medianteel levantamientode
niveles artificiales de 0,15 metros de espesor.

En principio teníamosprevisto retirar la totalidad del material
de un cuadrode 0,50y 0,50 metros,pero a la vista de la escasadensi-
dad del mismo lo recogimosde todo el sondeo.En los niveles de nú-
mero par se tomaronmuestrasde un litro de tierra conel fin de apli-
car el método de flotación conducentea la recuperaciónde fragmen-
tos macroscópicosy microscópicosde carbónde leña, maíz, etc., y en
los impares muestraspara realizaranálisis polínico. Finalizado cada
nivel se cribabay pesabala tierra extraíday todo el material recu-
perado.

Ya unavez levantadala capade humusnos llamó la atencióncom-
probar, en primer término,que la tierra era dura y arcillosa y daba
la impresiónde estarapisonada,y sucoloración era sienatostada.Es-
perábamoshabernoscon tierra arenosagrisáceapor la cercaníade
la playa. En segundolugar, la escasezde tiestos.Estos,al igual que
las conchasde moluscosse hallabanen extremofragmentados.

Profundizamoshastael nivel IX (1,35-2,50m.) en la misma tónica.
Atendiendo a lo expuestoy a la total ausenciade cualquier tipo de
de rasgohabitacional,llegamosa la conclusiónde quequizá podíamos
hallarnosanteel relleno de unaestructuraceremonial,por lo quere-
planteamosla situación. Se cerró momentáneamentela excavación
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del pozo; más adelantela abriríamos de nuevo para tratar de obte-
ner un gráfico de seriación cerámica. Ahora bien, fieles a nuestra
primitiva idea de excavar una vivienda y mientrasse esbozabanlos
planes del H, practicamosvarias catasde prueba en los alrededores.
Como resultado de ellas seleccionamosel montículo D.

Reorganizamos,pues, los trabajos de esta fase: abriríamos trin-
cherasen el 1-1 que nos permitieran descubrir los rasgosmás caracte-
risticos de la hipotética estructura ceremonialy, simultáneamentere-
bajaríamosel O.

Las trincheras no se llegaron a practicar, en cambio sí se ultimó
la excavacióndel montículo O. Este era de pequeñotamaño,1,83 me-
tros de altura sobreel nivel del sueloy nuevemetrossobreel del mar,
de forma irregular.

Su composiciónde tierra arenosagris mezcladacon abundantesy
grandes fragmentoscerámicos,nos pareció muy prometedora.

En la cava seguimosel métodoutilizado en el H, es decir, trazamos
una cuadrícula de 2 x2 metros rebajándolapor niveles artificiales de
0,15 metros, y con idéntico sistema de muestreo.

El primer nivel fue de 0,30 metros con el fin de igualar el terreno.
Nos mostró una considerabledensidadde tiestosmuy toscos,sin en-
gobe, pertenecientesa vasijas de uso doméstico, en una capa de tie-
rra gris oscuroarenosamuy suelta.En el nivel II, la cerámica siguió
apareciendoabundantementey de simi!ares características;registra-
mos un fragmento de ChioneSubrugosa—la única conchade molus-
co habida en el total de tierra— removida en este montículo y una
mano de metate. A partir de los 0,45 metros decrecenotablementeel
número de hallazgos,por lo que desdeel nivel XIII (1,95-2,10m.) en
que llegamos a suelo virgen. En toda la cava se conservó la misma
texturadc tierra pasandode la tonalidadgris oscuraa unagradación
más clara.

Nuevamentenos sorprendióla carenciaabsolutade cualquier tipo
de rasgorelacionablecon unavivienda. Otra vez habíamostopadocon
algo diferente de lo que asiduamentebuscábamos.Ahora parece fue
un pequeñovertederoformado por los desperdicioscerámicos de al-
guna vivienda cercana, pues ni siquiera pudimos recuperarhuesos,
vegetalesu al menos restos de carbón que detectasenun fuego oca-
sional.

Circunstanciasmuy ajenasa nosotros,fundamentadasen el ‘deseo
irrebatible de los propietarios de que abandonáramosel terreno, nos
obligaron a clausurarlos trabajos sin habercubierto una mínimapar-
te de los objetivospropuestos.

Por ello só~o nos quedaexponera la atencióndel estudioso,el ma-
terial registradoy esbozarunas conclusiones,una vez estudiadoel
mismo, sumamentetentativas,habidacuentade la frágil baseen que
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nos apoyamos.Esperamosy deseamosque en el futuro mejoren las
condiciones de sociabilidad y podamosvolver a terminar la labor
comenzada,que prometíatan altas cotas, labor que estabarespalda-
da por muchashorasde estudiosprevios.

Los SONDEOS Y SU MATERIAL ARQUEOLÓGICO

Cerámica

La cerámicade Salinas de Acapándifícilmente nos permitereali-
zar un análisisde significacióncultural. Hay que teneren cuentaque
contamosúnicamentecon la escasacantidadde 2.043 tiestosmuy frag-
mentados,volumen insuficiente para elaborarun gráfico de seriación
sólido y para asignarlesunacoonologiamáso menosceñida.Estapo-
breza cerámica>contrastacon la abundanciahallada en lugares de
ecosistemasimilar como son> Salinasla Blanca y La Victoria. En.el
primero se contabilizaronun total de 66.226 fragmentos(Coe. y Flan-
nery, 1967:21),y en el segundo,solamenteen el pozo EA del montícu-
lo III, se recuperaron15.357 tiestos (Coe, 1978: fig. 8). No obstante,
intentaremosdelimitar lo más estrictamenteposible el ámbito cul-
tural y la cronología asignablea estos materiales>mas siempredán-
dole carácterde provisionalidadsusceptiblede cambio en el caso de
apareceren el transcurso de nuevasprospeccionesun conjunto re-
velador.

Basamos la clasificación tipológica en el acabadoexterior de las
vasijas.Atendiendoa ello determinamoscinco tipos primarios:

1. Cerámicaordinaria.
II. Cerámica de engoberojo.

III. Cerámicade engobenegro.
IV. Cerámica de engobecrema.
V. Cerámica de engobenaranja.

Formas

No se recuperóninguna vasija completa,habidacuentadel carác-
ter especialde los pozosexcavados,el del montículoH: posiblemen-
te el relleno de unaestructuraceremonial,el del montículoO: un pe-
queflo vertedero. Aun así, se han podido reconstruir determinadas
formas:

1. Cuenco:
1.1. Con molduramedial.
1.2. De paredesrectasy bocaancha.
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13. Con línea de carenamedia.
LA. De basecóncavay bordeevertido.
1.5. De paredescurvadas.

II. Vaso de paredesrectas.

III. Vasija:

111.1. Globular.
11L2. De silueta compuesta.

IV. Plato muy abierto con borde de pestaña.

Sistema decorativo

La técnica decorativamás empleadaes la incisión formandomoti-
vos de caráctergeométrico: lineas paralelas, oblicuas, perpendicula-
res, zig-zag,volutas, círculos, cuadrados.En ocasionesse hallan relle-
nos de pintura roja (a veceshematitesespecular),formando a los ojos
del observadorun diseño semejanteal simplementepintado.

Importadade Usulután (El Salvador)es la pintura del mismonom-
bre, realizadacon un instrumentode cuatropuntas,dc ahí que usual-
mentese registren motivos a basede cuatrobandas.Su amplitud cro-
nológica es grande,pues se encuentraUsulután desdeel 400 a. C. al
600 d. C. (Andrews, 1976:20). El que aparezcadecoraciónUsulután no
implica, necesariamente,la importación del recipiente que la porta,
aunque bien puede darse ese caso, sino solamentela de la técnica
pictórica.

Otro tipo decorativo de antiquísima tradición, empleadoen nues-
tras vasijas es el pastillaje, aplicación de tiras de barro o botonesso-
bre la superficie aún frescadel cacharro y, posteriormenteadornada
con impronta de digitaciones, ungulacioneso de algún instrumento
como vegetal o animal.

En las vasijas de uso doméstico se adornael cuello de las de for-
ma globular o silueta compuestacon acanaladurasde diferentespro-
fundidadesy grosores,que ademásde ofrecer un atractivo contraste
de luz y sombra, tiene un carácteresencialmenteutilitario parafaci-
litar la sujecióna la mano.

Tí~os cERÁMIcOS

1. Cerámica ordinaria

Las arcillas son, en general,poco depuradas.El desgrasante,abun-
dante, suele ser fragmentosde concha y cerámica molida, arenasde
cuarzo de tamaño medio y mica dorada.Sometidaa fuego reductor,
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la cocción es bastantedeficiente quedandomarcadaen la pastauna
zona interior de diferente coloración,el nervio de cocción.

Carecende engobe,a lo más un baño de flor de arcilla que poste-
riormente se espatulólevementeo simplementese alisó. Hay una gran
economíadecorativa.La mayoríade las veces se trazaronlíneaspara-
lelas incisaso cordonesy botonespor la técnica del pastillaje, a aqué-
llos se les aplicó avecesdigitacioneso improntasde instrumentocomo
(fig. 16a), que pudo ser un simple palo. Apareceesta decoraciónen la
Victoria, subfaseConchasII (Coe, 1978; fig. 53, f-i).

En el pozo H abundanlos recipientesde uso doméstico,contene-
dores de agua o productos alimenticios, generalmentede las formas
111.2, y vajilla de tamaño pequeño,cuencos (1.5) y vasos (II), para
manejar alimentos dentro del hogar. La forma II poseeuna suave
acanaladuraen el borde (fig. 16b), paralelo exactamentede un: reci-
piente hallado en la subfaseConchasII de la Victoria (Coe, 1978;
figura 27d).

En el montículo O la más común es la forma III, en sus dos sub-
tipos.

— Estadística

Se contabilizaron 833 fragmentos(66,6 por 100) en el pozo H, de
los que 84 son bordes, 11 bases,735 galbos y tres patas.

En el pozoO fueron 525 unidades(66,1 por 100), 92 bordes,11 bases
y 422 fragmentosatípicos.

II. Cerámicade engoberojo

La pasta es depuradacon finas inclusionesde concha triturada o
minúsculasarenillas de cuarzo,y un tipo de arenaferruginosade co-
lor rojo oscuro, posiblementede origen volcánico, que también apa-
rece en las cerámicas del altiplano. Suele estar cocida a fuego re-
ductor.

Existe una estrecharelación entre el acabadoy la calidad de la
pasta: en vasijas de superficiesbruñidas la pasta es muy fina y exce-
lentementetrabaday la cocción reductora;en cambio, las manufactu-
radascon barros ordinarios, atemperadascon inclusiones de tamaño
grandeo mediano de arenasde cuarzo o cenizasvolcánicas y cocción
oxidante,con el núcleo negro, por estarcocidasa dos tiempos,suelen
tener superficiesapenasespatuladas.

Son comunesen este tipo los temas decorativosincisos formando
motivos de caráctergeométrico(Hg. lód), y la aplicación de mamelo-
nes, botones y otras protuberancias,también recubiertasde erigobe:

Son usualesen las cuadrículasestudiadas,la forma 1 en suscinco
subtipos.
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— Estadística

En el pozo H fueron 47 los fragmentoshallados(3,7 por 100) (10
bordes,unabasey 36 galbos). Destacaun plato muy abierto con pe-
queñaspatasredondeadasdesgastadaspor el uso, de unatexturamuy
diferenteal resto del material (fig. 16e): es rojo brillante muy bruñido,
con una pasta depuradacompacta de color negro, con milimétricas
laminillas de arenamolida sólo visibles por los reflejos que producen
a la luz. Tal tipo de acabadoes característicode los últimos tiempos
del Preclásicotardío o ya del Clásico temprano,y suelehallarseprin-
cipalmenteen las tierrasaltas.

En el pozo O se registraron62 tiestos(7,8 por 100) (14 bordes,uno
muy característicode pestaña(fig. 16c), dosbasesy 46 galbos).

III. Cerámica de engobenegro

Sobresaleen este tipo la cerámicadenominadanegro-marrón,de
pastabien trabadacon minúsculosfragmentosde desgrasantede are-
na triturada. La cocción es a alta temperatura.El bruñido de sus su-
perficies oscurases muy acabadosobre todo en la exterior. Nuestra
cerámicase halla prácticamentetoda decoradamediantela técnica
de incisión. En algún tiesto se apreciaun motivo de gran purezali-
neal, formandoespiral(1 ig. lóh), en otros se reducea unalínea incisa
profunda bajo el borde, marcándolo,que pareceha estadorelleno de
pigmento rojo (fig. u).

Es de hacersenotarqueestetipo cerámicosólo aparecióen el mon-
tículo 1<1, con escasadensidad (15 fragmentos).Son en general com-
ponentesde la forma 1.5 (fig. 16i).

Vasijas de engobenegro de barros semidepuradosatemperados
con menudasarenasde cuarzoy piedra pómez, tratadoscon cocción
reductora,alisadoso ligeramenteespatulados,con aplicación de bo-
tones por pastillaje (fig. 17a), generalmentede la forma 1.3 (fig. 16k)
y de la forma 1.5 (fig. 16f, 17a), y más escasasde la 111.1 (fig. 16j) apa-
recen tanto en el cuadro H como en O.

— Estadística

El total de fragmentosobtenidosen la cava del H es de 115 (9,2
por 100). De ellos 18 son bordes,cinco basesy 92 atípicos.

En la del O fueron 48 fragmentos(6,04 por 100). Bordes 14, bases
y galbos,32.

IV. Cerámica de engobecrema

Pastamedianamentedepurada,con antiplásticode conchamolida
que sorprendeen ocasionespor el desproporcionadotamaño de las
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partículas,tambiénseobservanarenasy cerámicatriturada.La cocción
es oxidanteaunqueexistenervio de cocciónnegruzco.

Las superficieshan sido cubiertascon una capa espesade color
cremaaplicado antesde la cocción en el exterior e interior de la va-
sija. El pulimento es muy fino. Muchos fragmentoshan sido decora-
dos con la técnicaUsulután(fig. 17b), la mayoríapertenecientesal pozo
del montículo H; en el montículo O existen dos fragmentosposible-
mentecon diseñoUsulatánpero se hallan muy deterioradosy es ex-
puestoafirmarlo rotundamente.Suelenser cuencosde la forma 1.3.

Recipientessimplementecubiertosde engobemonócromo crema,
y a lo más decoradoscon incisión o acanaladuras,pertenecena la for-
ma 1.4 (fig. I7fg), de la cual hallamosparalelosen la Victoria Subfase
ConchasII (Coe, 1978: fig. 26b, 2cd).

V. Cerámicade engobenaranja

Las cerámicasde este tipo aparecenen el Formativo tardío bajo
la órbita de influencia de Kaminaljuyú.

Predominanlas pastasbien trabadasy atemperadascon partícu-
las de concha molida y arenasferruginosas.El fuego a que se some-
tieron las vasijas para la cocción es en mayor medida oxidante, aun-
que dos piezaslo fueron a reductor.

Suelenposeerbuenosacabadosabasede un detenidopulido o un
cuidadoso espatulado.Generalmenteson superficies lisas monócro-
mas, la excepciónla representandos ejemplaresdel nivel II, cuadro FI,
decoradosa basede incisión. Si uno se reduce a una sola línea que
corre paralelaal borde, el otro no ofrecemás complejidadque la com-
binación de varios motivos decorativos geométricossimples: parale-
las que delimitan un campo de zig-zag con menudasincisionesa tra-
zos regularesy otro en el que se reparten ángulos y líneas oblicuas
(fig. 17e).

Este tipo en la Victoria estáausentede Conchas1, apareciendoya
en la subfaseII, y en la siguiente fase Crucero. Parecenhaber visto
la luz simultáneamenteen ConchasII y en el períodoChiapasIII, en
la depresióndel río Grijalva (Coe, 1978:61). La cerámicanaranjamo-
nocroma se halla distribuida, según el mismo autor (1978:61) desde
el este de Patény HondurasBritánica a Tabascopor el norte y por
la costaPacíficahastaChamperico.

La forma más característicaes la 1. El subtipo¡.4 (fig. l7jk) apare-
ce en ConchasII en la ware ConchasNaranja, que tiene asociadapin-
tura Usulután (Coe, 1978: fig. 32). Dosvasijasdel subtipo1.1 (fig. l7eh)
tienen exacto paraleloen la fase Cruceroware ConchasNaranja(Coe,
1978: fig. 30k) de La Victoria; de este último subtipo existen no-
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tablessemejanzasen Altamira, faseCrucero (Greeny Lowe, G, 1978:
28c). En cuenco que lleva aparejadosconjuntamentelos subtipos 1.3
y 1.4 lo encontramosen la subfaseConchasII de La Victoria (Coe,
1978: fig. 36r) (fig. 16g). Aparece,asimismo,la forma IV, en conexión
con formas de la fase Conchas(Coe, 1978: fig. 30k).

Hay que hacer notar que los bordesevertidos que abundanen la
ware naranja monocromason muy popularesdesdela tempranafase
Ocós, y pasana las siguientesfasesConchasy Crucero.

— Estadística

En este tipo se incluyen en el montículo H 163 fragmentos(13,05
por 100), siendo23 bordes,unabasey 139 galbos,y en el montículo O,
81 tiestos(10,2 por 100) (20 bordes,cuatro basesy 57 galbos).

Resumenestadístico

En cl montículo FI el nivel de mayor densidadfue el VI, con 326
fragmentos (0,7 por 100>, seguido del VII, 179 fragmentos(22,3 por
100). El menosfértil fue eí 11 (48 fragmentos,5,9 por 100). No obstan-
te, no se apreciaun ritmo significativo ascendenteo descendente.

En el montículo O del total de tiestos recuperadosel 38 por 100
se debió al nivel 111 (307 fragmentos).En los restanteshay un nota-
ble y paulatino descensoen la densidadde ballazgos a medida que
profundizamos,aunqueen el nivel V aumentaimperceptiblementecon

respectoa los demás(76 fragmentos,9 por 100).

CoNcuAs DF MOLUSCOS

En la cuadrícula del FI las especiesChione .Subrugosa, Anadara
Grandis, Pro tothaca Grata y PolymesodaRadiata están presentesen
todo el conjunto excavado,la primera predominasobre las restantes
(40 por 100). Las especiesDonazPariameusis,AmphichaenaKinderma-
nni, Ostrea Fisherí, Anadara Similis, Pinetata Mazatiónica y Polyme-
soda Radiata, entre otras menos representativas,se hallan en un pe-
queño porcentajeque incluso no se encuentrarepresentadoen la to-
talidad de los niveles.El VI, como en cerámica,poseela más alta can-
tidad de concha de moluscos: 3;459 kilogramos. Como rasgogeneral
ha de observarseque apenashay ejemplarescompletos, sino en su
mayoría parcialmente triturados de tal maneraque a veces es difícil
identificarlos.

En el cuadro del montículo O, sólo se recobró, como ya indicamos,
unaconchade ChioneSubrugosa.



Arqueología de la cuenca del río Samala: Tierras Bajas 53

PIEDRA

E.u las dos cuadrículasexcavadasla piedra resultó sumamentees-
casa.En la U, nivel 1, aparecióun machacadorcilíndrico. La superfi-
cie de uso muestraseñalesde desgastesiendo como consecuenciapía-
na y más desgastadahacia uno de los extremos.La caraopuestaes
redondeada.El contorno se halla trabajado a basede un tosco puli-
do. Es de areniscaarcillosa.

En el nivel II se encontró un machacadorcónico de seccioncircu-
lar de areniscapoligénica y una lasca laminar desechode talla, de
obsidiana.Y, por último, el nivel VI, proporcionóuna lascacon inues-
ca sobreobsidianacon retoquessimplesdirectosdistales(fig. 18). Tres
hojas de medianasdimensiones,también de obsidiana,que presentan
retoquessimples directos discontinuosen amboslados.La secciónde
las tres es trapezoidal (fig. 18). Y un hachade gabro con talón trunca-
do y los extremos ligeramenteredondeadoscon corte de bisel doble
convexo simétrico, más ancho que el talón. La sección longitudinal
es elíptica y el pulido muy fino, no observándoseseñalesde uso, lo
que puedeindicar que haya sido destinadaa fines votivos o ceremo-
niales o a trabajos que no impliquen percusión(fig. 18).

En el montículo O, nivel II, se recuperóuna mano de metate de
pumita. Su Forma general es ovalada y la secciónplano-convexa.Fue
reutilizada presumiblementecomo machacadoro martillo atendiendo
a las señalesde desgastede los extremos.Este tipo de manos (fig. 18)
está ampliamenterepresentadoen los asentamientoscosterosdel Pa-
cífico, fasesCuadrasy Crucerosde Salinas la Blanca; en La Victoria,
fase Ocós y Conchas(Coe, 1978: figs. 41 y 43).

Hurso

Apenas se encontró una mínima cantidad en el montículo II, 22
fragmentosóseosde reducidasdimensiones,pertenecientesal parecer
a animalesde medianotamaño.Cabe describir como único identifica-
ble un colmillo de carnívoro,posiblementeperro, que ostentaun ori-
ficio circular en la raíz, utilizado, pareceser, como colgante.

OTROS OBJETOS

En el nivel VI del montículo FI se halló una ficha cerámicade sec-
ción elíptica, de uso desconocido(fig. 18).
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FORMA DE VIDA

Por la precariedadde los datosrecopiladosno tenemosevidencias
concretasdel tipo de economíade los habitantesde Salinas,aunque
podemosinferir determinadospuntos como hipótesis de trabajo.

El sitio se halla enclavadoen una región definida, segúnAlan Zar-
ky (1976:122),por seis biotipos generales,esto es:

1. Playa.
2. Bosquede mangle.
3. Vegetaciónribereña.
4. Sabanatropical.
5. Estuariosprimarios (incluyendo «playasde Sal» y «arboledas

de madresal»).
6. Tierras agrícolas (incluyendo selva tropical mixta y llanuras

abiertasy de crecimiento secundario).

Parece,y también segúnZarky quecita a Coe y Flannery(1976:127),
que durante el Formativo temprano los estuarios primarios servían
como ruta de transportede canoasy fuente alimenticia. Aún en el
Formativo medio el estuariomanteníasu importancia,aunqueya la
sabanaestabacolonizadamás intensamente.En el Formativo tardío
no se llevaría a cabola explotaciónde los recursosdel estuarioprima-
rio, pues esosestuariosse habrían desecadoa causade que la costa
del Pacífico tiende a nivelarse por la erosión,y por ello los estuarios
se convirtieron en playas de sal. La población se agrupóalrededorde
tales playas, convirtiéndoseen muchos lugares en productoresde
sal con la que comerciabandurante este período, a través de largas
distancias,con pueblos del interior, resultandode estecomercio una
serie de préstamos de índole económico, social, cultural y religiosa
quebeneficiaríay potenciaríael desarrollode estospuebloscosteros.

Si, como por lo que los datos nos proporcionan,la cerámica de Sa-
linas está inscrita en un espaciotemporal que se halla entre el For-
mativo medio y el Formativo tardío, en unasecuenciaquepuedeabar-
car desdela subfaseConchasII, hastala fase Crucero,es decir, entre
el 1700 a. C. al 100 d. C., el patrón de economíade las gentesde Sali-
nas de Acapán, que parecealcanzar su máximo desarrollo en el For-
mativo tardío, debería correspondera una economíamixta. La agri-
cultura, documentadapor la manode metatey el hacha,estaríacom-
plementadapor la dieta natural antigua de la caza (las cuchillas de
obsidiana podían estar destinadasa separarla piel de los animales
cobrados),pescay recolecciónde moluscos,estedatosuficientemente
atestiguadopor la ingentecantidad de conchasrecogidasen el relle-
no de la estructuradel montículo II.
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Los distintos tipos de cerámica halladosevidencianun contacto
con los pueblos de las tierras altas de Guatemala.La ware Naranja
monócroma,halladaen nivelesde ConchasII en La Victoria (Coe, 1978:
79-80) y encontradaen Salinas,puede haber sido un tipo cerámico
de comercio de las tierras altas de Guatemalae influencia del área
Mamom-Chicanel.En el Formativo tardío en toda la costa sur de Gua-
temala hay una clara influencia de Izapa y Kaminaljuyú. La ware
negro-marrón procede del altiplano guatemalteco,se inicia a partir
del Preclásico tardío y perdura hasta fines del Clásico, hacia el
900 d. C. Es una cerámicaque seencuentraextendidapor todo el alti-
plano, en Kaminaljuyú fase Miraflores (300 a. C.-200 d. C.), por las
tierras bajas mayas (Uaxactún, Clásico temprano, fase Tzakol 2), y
por toda la línea costera pacífica, apareciendoen La Victoria, Finca
de Arizona y Salinasla Blanca en la fase Crucero (300 a. C.-100 d. C3.
Y, finalmente,el haber halladovasos con pintura Usulután nos indi-
ca un comerciocon los pueblosdel este del litoral Pacífico,por mar
o tierra. En La Victoria, el Usulután se halla asociadoal tipo Conchas
Naranjacon múltiples líneas rectasmás quecurvilíneas(Coe y Flan-
nery, 1967:4). En cambio, en nuestrasvasijas los diseños,sobre en-
gobe crema, son a base de círculos concéntricos, líneas paralelasy
trazos a manerade goterones;estosúltimos también se detectanen
La Victoria, subfase Conchas II, cerámica Conchas Naranja (Coe,
1978: fig. 32:1). En el Formativo tardío se usa extensamenteel Usu-
lután en las fasesCrucero, ChiapasV, Chicanel Tardío, Chila Tardío,
Panuco II, última parte de Tres Zapotes Temprano y Miraflores
(Coe, 1978:133).

CRONOLOGÍA Y RELACIÓN

El asentamientoque estudiamosse halla íntimamenterelacionado
con La Victoria, una agrupaciónde montículosbajos localizados,(:omo
Salinas,en la franja de la llanura costerapacífica. La Victoria se halla
entre los ríos Suchiatey Naranjo,muy cerca de Ocós. En sus alrede-
doresse ubican sitios similaresaél, como SalinasBlancay FincaAri-
zona. Todos ellos y otros, aún no localizadospor el escasoproceso
investigador seguidos en aquel área, se interrelacionaríancotidiana-
mente. En esa interrelación se hallaría incluido el sitio de Salinas
de Acapán; de ahí las extraordinarias concomitancias de material.

Los indicios cerámicos nos hacen relacionarel mundo de Salinas
de Acapán con la etapa formativa en un período que ahora no po-
demos delimitar con exactitud,entre el Formativo medio y el For-
mativo tardío, abarcandoposiblementedesde la subfaseConchasII
hasta la fase Crucero (700 a. C-100 d.-CI, que se correspondesegún
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Coe (1978: fig. 12> en Chiapade Corzocon las fasesChiapasIII a
en el áreaolmecacon la cultura de la Venta y Tres Zapotestemprano,
en Uaxactún con Chicanel,en Kaminaljuyú con las Charcasy Mira-
flores y en Tíatilco con Tíatilco medio y tardío.
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